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Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 


ACTO  UNICO 


.  CUADRO  PRIMERO 

% 

La  escena  representa  una  zapatería  pobre.  A  la  izquierda 
una  puerta.  Cerca  de  ésta  una  mesa  con  sillas  y  un  quin¬ 
qué  encima  de  la  mesa.  A  la  derecña  dos  puertas.  En  me¬ 
dio  de  ambas  el  banco  de  zapatero  con  la  mesita  y  los  úti¬ 
les  del  oficio.  En  el  fondo  una  puerta.  En  el  sitio  del  cristal 
un  papel  blanco  pegado. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  el  señor  Damián  terminando 
unas  botinas;  sentado  junto  á  la  mesita,  en  mangas  de  ca¬ 
misa,  con  bigote  blanco  y  mandil.  (Los  movimientos  y  de¬ 
más  se  deja  al  buen  criterio  del  actor.) 

•  9  i- 

MÚSICA 

DAMIÁN.  (Trabajando.) 

Al  que  le  toca  en  suerte 
mujer  gruñona, 
valiera  más  casara 
con  una  escoba. 

Pobre  zapatero 
tero-remendón, 
maldita  sea  la  suela, 
maldito  sea  el  tacón. 

(Lo  tira  todo  y  se  levanta.) 

Yo  tengo  por  costilla, 
mujer  tan  mala 
que  me  araña  y  me  pega 
hasta  en  la  cama; 
yo  tengo  por  costilla 
mujer  atroz, 
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que  me  tira  rabiosa  zapatos, 
las 'sillas,  las  suelas,  cepillos,  la  pez, 
y  si  yo  me  descuido  y  no  escapo 
me  arranca  á  pedazos  si  puede  la  piel. 

(Alegrándose.) 

Pero  tengo  una  chulapa 
que  me  trae  mareao ,  * 

y  que  canta  muy  cerquita 
y  que  baila  el  zapateao. 

Y  si  vieran,  señores,  bailando, 
á  la  chula  de  gracia  y  de  sal, 
se  quedaban  parados  de  gusto 
de  gusto,  de  gusto,  de  gusto  que  dá. 

(Al  terminar  se  oye  la  voz  de  doña  Angustias.) 

Angustias.  (Dentro.) 

¡Damián,  Damián! 

(Damián  vuelve  á  trabajar.) 

ESCENA  II 
Damián  y  Angustias 

HABLADO 

/  "*  \ 

(Saliendo  por  una  puerta  de  la  derecha.) 

¿Pero  aún  trabajas?.. 

Comerás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  frente. 
Pues  el  pan  que  comas  con  ese  trabajo.... 
Pan  no...  pero  otra  cosa...  puede. 

¡Otra  cosa!  ¡Eso  quisiera  saber  yo  que  cosa 
será  esa. 

(Damián  vuelve  á  trabajar  y  canta  distraído.) 
Pobre  zapatero 
tero-remendón- 
mal . 

Hombre,  me  gusta.  Vaya  un  caso  que  haces 
á  tu  mujer.  Y  después  me  llamas  gruñona. 

(Con  ironía.) 

¿Puede  saberse  para  quién  son  esas  botinas 
tan  monas  y  tan  acabadas? 

Para  la  señorita  Pura. 

¡Valiente  Pura!  La  del  café  cantante. 


AnGus. 

Dam. 

Angus. 

Dam. 

Angus. 


Angus. 


Dam. 

Angus. 


i 
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Dam.  La  misma  que  viste  y  calzo. 

Angus.  ¿Y  por  esa  trabajas  en  lunes  y  en  el  día  de 
tu  santo? 

Dam.  Por  esa...  porque  es  muy  buena  parroquiana 
y  nunca  regatea. 

Angus.  ¡Como  que  nunca  paga! 

Dam.  Ya  pagará 

Angus.  Como  no  pague  todas  sus  culpas  en  el  otro 
mundo. . .  lo  que  es  en  este,  no  paga  un  cuarto. 

Dam.  ¡Qué  lengua! 

Angus.  No  me  contestes. 

Dam.  Qué  desgraciado  que  fui,  desde  que  te  conocí. 

(Cantando.) 

Angus.  Eso  es.  Vuelve  á  insultarme  si  te  parece.  Y 
todo  por  una  mujerzuela  como  esa. 

Dam.  ¿Pero  quién  te  insulta?  Si  no  te  contesto  me 
llamas  mal  marido,  porque  el  que  calla  otor¬ 
ga;  si  canto  te  insulto...  y  si  replico...  me 
pegas  y  arañas.  Con  que  haz  el  favor  de  de¬ 
cirme  qué  partido  he  (Je  tomar. 

Angus.  Pues  atiende  y  ten  muy  presente  lo  que  voy 
á  decir  esta  tarde. 

Dam.  Te  escucho. 

Angus.  Has  de  saber  que  me  tienes  hasta  aquí. 

(Se  señala  la  cabeza.) 

Mírame  bien:  hasta  aquí.  Las  idas  y  venidas 
al  café  cantante,  las  tertulias  con  don  León 
y  el  gomoso  y  las  risitas  é  indirectas  de  los 
tres,  me  tienen  harta,  pero  muy  harta. 

Dam.  (Aparte.)  No  reventarás.  (Alto.)  No  hay  motivo. 

Angus.  Además,  ¿qué  te  parece  del  ejemplo  que  es- 
tais  dando  al  pobre  Angelito,  á  ese  bendito 
de  Dios,  próximo  á  ordenarse  y  que  viene 
mandado  por  su  tía  para  evitar  esas  conver¬ 
saciones? 

¡Pobre  Angelito!  Mas  inocente... 

Sí,  señor.  A  pesar  de  vuestros  esfuerzos  en 
echarle  á  perder. 

¿Para  qué  viene? 

Buenos  disgustos  le  cuesta  el  obedecer  á  su 
tía....  pero  como  se  trata  de  hacer  una  bue¬ 
na  obra... 

Bien  que  le  gusta  .. 

¿Té  atreverás  á  calumniarle? 


Dam.  , 
Angus. 

Dam. 

Angus. 


Dam. 

Angus. 


r 


•J 


Dam. 

Angus. 

Dam. 

Angus. 


Dam. 

Angus. 


Dam. 


Angus. 

Dam. 


Angus. 

Dam. 

Angus. 

Dam. 

Angus. 

Dam. 

Angus  . 

Dam. 

Angus. 

Dam. 
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De  ninguna  manera.  Quedamos  en  que  vie¬ 
ne  á  convertirme. 

Búrlate  y  te...  (Amenaza  arañarle.) 

¡Horror!., 

¡Ah!  Y  mando  3^  ordeno...  entiéndelo  bien, 
que  acaben  las  reuniones  pev  sécula  seculo- 
rum. 

Amén. 

Eso  es:  amen  y  que  mandes  á  paseo  al  me¬ 
quetrefe  de  Juanito,  porque  mi  casa  no  es 
casa  de  tócame  Roque. 

Ya  lo  sabemos.  Aquí  no  se  toca  á  nadie... 
pero  despedir  á  don  Juanito  que  nos  da  dos 
duros  al  mes  por  estar  en  la  puerta  mirando 
á  la  chica  de  enfrente.,  me  parece  una  bar¬ 
baridad 

Será  lo  que  quieras.  He  dicho  que  no  y  san 
se  acabó. 

Paciencia  3”  tengamos  la  fiesta  en  paz. 

(Angustias  entra  un  momento  á  buscar 
la  mantilla.  Mientras  el  zapatero  le  hace 
muecas.) 

¡Qué  mujer! 

'  (Poniéndose  la  mantilla.) 

Y  muchísimo  cuidado  con  ir  al  café  cantan¬ 
te...  porque  lo  sabré. 

^Sofocado.) 

Eso  según  3^  conforme 
Aún  te  atreverías  .. 

(Con  afectación.) 

Mi  oficio  tiene  exigencias  imposibles  de  re¬ 
chazar. 

(Sofocada.) 

Pero  no  la  de  ir  á  malgastar  el  tiempo  y  el 
dinero  y  echar  á  perder  el  alma  3^ el  cuerpo. 
Pero  mujer...  Si  3ro  voy  es  por  cuestión  del 
arte. 

Por  cuestión  de  faldas.  Por  esa  chulapa  in¬ 
decente. 

Solo  por  sus  piés. 

Aún  lo  confiesas. 

(Hace  ademán  de  arañarle.) 

Un  zapatero  necesita  ir  á  esos  sitios  para  ver 
de  qué  pié  cojean  las  artistas,  3^  de  este  mo- 


Angus. 


Dam. 

Angus. 


Dam. 

Angus. 

Dam, 


do  poner  más  ó  menos  tacón  para  evitar  la 
cojera  y...  acreditar  la  marca. 

No  sigas,  sin  vergüenza;  yo  si  que  voyá  acre¬ 
ditar  la  marca  de  mi  mano  en  tu  carrillo. 
Pero  Angustias  no  seas  tan  nerviosa. 

Basta  lo  dicho  Hoy  plantas  en  la  calle  á  ese 
chiquilicuatro  y  que  no  vuelva  más  por  aquí; 
y  en  cuanto  al  vecino,  ya  lo  arreglaré  yo. 

(Hace  ademán  de  irse.) 

¡Ah!.,  si  viene  doña  Mónica,  que  voy  á  San 
Pedro  á  las  cuarenta  horas  que  tengo  vela. 
Y  arréglate  un  poco  y  deja  esas  botas. 

(Tirándolas.) 

Bueno. 

Adiós,  fiera. 

¿Qué  has  dicho? 

Adiós,  y  cierra. 

(Se  vá  por  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  III. 

DAMIÁN,  solo,  dando  brillo  á  las  botas. 

Damián. 

¡Maldita  sea  mi  suerte  y  maldita  sea  esa  vie¬ 
ja  gruñona  y  fea..!  ¡Porque  cuidado  que  es 
fea  esa  d.aña==A«&5í 


- — (BuscaTunaTEerramientas  en  el  capazo  ) 

f  La  otra...  ah,  la  chulapa  de  mis...  de  mis... 

/—  No,  mis  chirimbolas  no  parecen . . .  _ 

¿_'7Y~q-~éÁ5blEÁs^  que  gusto 

se  las  voy  á  probar.  ¡Ah!..  }r  qué  le  pego  un 
pellizquito.  Eso  sí:  de  seguro  me  da  algo... 
sí.  .  alguna  bofetada...  pero  entre  una  bofe¬ 
tada  suya...  y  los  arañazos  de. mi  mujer,  me 
quedo  con  lo  de  la  chula.  Y  pensar  que  va 
á  venir  aquí  dentro  de  un  rato,  }T  que  don 
León  no  sabe  una  palabra.  Se  lo  avisaré 
se  volverá  loco  de  contento  y  )7o...  me  de¬ 
rretiré  de  gusto.  ¡Qué  orgullo  siento  y  qué 
rejuvenecido  me  encuentro!  ¡Mi  casa  honra¬ 
da  por  esa  flamenca!  Dios  haga  que  mi  mu¬ 
jer  no  se  encuentre  entonces.  Porque,  sino, 
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¡adiós  pellizco,  adiós  bofetada  y  adiós  juerga)c 


ESCENA  IV 

DAMIAN  y  JUANITO.  Se  abre  la  puerta.  Se  asoma  don  Jua- 
nito  de  gomoso  exagerado.  Trae  unas  botellas  y  unas  pa 
peletas  de  pastas. 

JUA.  (Asomado.) 

¿Está  la  fiera? 

Dam.  No  señor...  Pase  usted  sin  miedo... 

(El  zapatero  trabaja  aprisa.' 

Jua.  ¿No  está,  de  veras? 

Dam.  Que  no  señor. 

Jua.  Respiro... 

(Deja  las  botellas  y  todo  en  la  mesa.) 
¿Pero  cómo  es  eso,  trabajando  en  el  día  de 
de  su  santo? 

DaM.  /vSe  levanta.) 

Es  por  ella. 

Jua.  ¿Por  su  mujer? 

Dam.  Quiá,  por...  (Al  oido. y 

Jua.  (Riendo.) 

¡Ja,  ja,  ja!  Pero  usted... 

Dam.  Loco  y  entusiasmado  y  dispuesto  á  poner  el 
trabajo  y  el  material. 

Jua.  ¿Y  si  su  mujer  se  entera? 

Dam.  ¡Quiá! 

Jua.  Y  si  lo  adivina  con  el  mal  humor  que  gasta? 

Dam.  Sí  no  lo  gasta. 

Jua.  ¿Cómo  que  no? 

Dam.  Si,  lo  gastara  no  tendría  tanto. 

Jua.  Eso  es  verdad...  Pero  hombre,  trabajar  hoy 
en  el  día  de  su  santo  no  lo  consiento.  Yo 
que  he  traído  unos  dulces  y  unas  botellas 
para  celebrarlo. 

Dam.  ¿Pero  para  qué  se  ha  incomodado? 

(Cogiéndolas.) 

Jua.  No  vale  la  pena...  Llamaremos  al  vecino... 
pero  al  viejo,  oh,  el  sobrinito  me  revienta. 

Dam.  No  me  lo  nombre  usted,  estoy  temiendo  que 
hoy  me  eche  á  perder  una  combinación  que 
me  traigo  entre  manos. 

Jua.  ¿Pero  hay  alguna  preparada? 
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Dam.  Y  gorda. 

Jua.  ¿La  juerga? 

Dam.  Y  la  prójima...  y  que  vendrá  dentro  de  un 
rato  y  que  pondrá  esto  revuelto... 

Jua.  ¡Bravo,  bravo; 

Dam.  Pues  con  el  permiso  de  usted  voy  á  lavarme 
las  manos  y  adecentarme  un  poco...  porque 
de  un  momento  á  otro  pueden  llegar  los  ve¬ 
cinos  y  quiero  que  me  encuentren  hecho  un 
brazo  de  mar. 

Jua.  De  mar  revuelto./. 

Dam.  Por  culpa  de  Pura. 

Jua.  ¡  Ah,  bribonazo!  Vaya  usted,  y  tíñase  un  po¬ 
co  el  bigote,  porque  si  le  ve  las  canas... 

Dam.  (Aparte.) 

Pues  no  había  caído.  Lo  untaré  con  betún. 
Hasta  luego. 

(Entra  por  una  puerta,  por  la  derecha 
y  coge  el  cepillo  y  el  betún.) 


ESCENA  V 

JUANITO 

¡Pobre  señor  Damián!  Tan  viejo  y  tan  ena¬ 
moradizo.  Si  fuera  como  yo,  se  comprende. 
Con  tan  buen  tipo  y  con  este  meneo  de  ca¬ 
deras  y  sobre  todo  con  esta  dentadura, 

(Se  ríe  para  enseñar  los  dientes.) 

¡Ah!  Y  cuántos  corazones  he  echado  yo  á 
perder  con  esta  hermosa  dentadura...  Abro 
la  boca  y  conquista  segura.  Y  en  el  café... 
Nada,  que  mujer  que  vaya  una  noche  3’  me 
vea... 

(Se  ríe  y  limpia  los  dientes  con  el  pañuelo.) 
tiene  que  volver  á  la  fuerza...  Que  agrade¬ 
cido  le  estoy-á  Dios.  En  este  barrio...  así... 

(Señala  á  puñados.) 

Al  pasar,  todo  el  mundo  me  mira  y  se  ríe 
como  diciendo...  ¡Adiós  don  Juan!.,  paso  al 
tenorio. 

(Se  ríe  largo  para  enseñar  los  dientes.) 


~  1  • 


•  '» 
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Se  oye  barullo  fuera.  ¿Qué  será  eso? 

(Se  asoma  á  la  puerta.) 

¡Cuánta  gente!  Y  vienen  aquí...  ¡Señor  Da¬ 
mián...  señor  Damián! 

(Este  sale  con  el  bigote  negro.) 


ESCENA  VI 

Eos  MISMOS,  vecinos  y  vecinas  entran  gritando:  Damián. 
Juanito  mira  á  todas  3'  les  enseña  los  dientes  siempre 
riendo. 

i 

V 

2vnLT3IO.A. 

Coro 

Amigo  zapatero 
muy  buenastardes 
venimos  muy  contentos 
á  saludarle. 

Somos  de  los  vecinos 
la  aristocracia, 
y  de  los  parroquianos 
la  ñor  y  nata. 

Damián 

‘Yo  lo  aoradezco 

o 

de  corazón 

aunque  sé  no  merezco 
vuestra  atención. 

Coro 

El  lo  agradece 
de  corazón, 
sí,  señor  que  merece 
nuestra  atención. 

Al  saber  que  era  el  día 
de  San  Damián, 
dijimos  es  el  santo 
de  ese  barbián. 

Un  barbián  zapatero 
un  poco  pillo, 
á  quién  el  barrio  tiene 
fuerte  cariño. 


/ 
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Con  ganas  hoy  de  broma 
y  de  jaleo 

venimos  ahora  á  darle 
un  rato  bueno. 

Y  á  probarle  en  seguida 
y  con  razón, 
que  se  estima  de  veras 
su  corazón. 

Que  le  quieren  las  chicas, 
y  los  demás 

que  componen  por  ahora 
su  vecindad. 

(Repite.) 

Venga  pa  aquí 
vaya  pa  allá 

con  que  gracia  el  maestro 
hoy  va  á  bailar. 

Damián 

Pues  empezad, 
pues  empezad, 
é  imitad  á  la  murga 
para  bailar. 

MAZURCA 

(Todos  la  tararean  y  bailan.  El  zapate¬ 
ro  coge  una  y  el  gomoso  otra.) 

.A.1  final 

Coro 

Con  el  tiri  rín 
venga  usted  pa  aquí 
con  el  tararán 
venga  usted  pa  acá. 

Gomoso 

Con  el  tjri  rín 
con  el  tara  rán 
á  este  zapatero 
lo  van  á  estropear. 

Damián 

Con  el  tiri  rín 
con.  el  tara  rán 
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si  sigo  bailando 
me  voy  á  marear. 

HABLADO 

•*  * 

ÜAM,  (Les  da  las  manos  á  los  vecinos  y  abraza 

á  las  vecinas.) 

Muchas  gracias,  vecinos,  y  muchas  veces, 
vecinas. 

Gom.  jCuántos  destrozos  hará  mi  dentadura  entre 
estas  vulgares! 

Dam.  Echar  unas  copas  y  hasta  otro  año..'. 

Uno.  .  (Cogen  las  copas.) 

¡Viva  el  señor  Damián! 

Todos.  ¡Viva!... 

(Se  van.  Repite  la  música.)' 

é 

ESCENA  VII 

JUANITO  y  DAMIÁN 

J u A .  ¡Qué  muj erío ! 

Dam.  Y  que  todas  vienen  por  mí. 

JUA.  ¡Qué  estúpido!  Si  él  tuviera  esto... 

(Se  ríe.) 

Ahora  me  voy  un  rato  á  la  puerta  á  hacer 
la  señal. 

Dam.  Bueno...  pero  si  ve  usted  llegar  á  éVngus- 
tias,  escape... 

Jua.  ¿Por  qué? 

Dam.  Que  escape... 

(Recoge  lo  de  la  mesa  y  lo  esconde  me¬ 
nos  el  quinqué.) 

Jua.  Escaparé. 

(Va  hacia  la  puerta.  Al  abrirla,  entra 
don  León,  con  gorro.) 

León.  Hola,  Juanito.  ¿Ya  se  va  usted? 

Jua.  Al  observatorio. 


S 


(Juanito  sale.) 


ESCENA  VIII 

LEÓN  y  DAMIÁ  N 
León.  ¿Hay  permiso? 

Dam.  Adelante,  don  León....  adelante,  hay  gran¬ 
des  novedades. 

León.  ¿Y  eso? 

Dam.  Que  luego  vendrá. 

León.  ¿Quién? 

Dam.  ¿Y  no  se  lo  dá  el  corazón? 

León.  A  mi  el  corazón,  no  me  da  mas  que  malos 
ratos. 

Dam.  Anímese  usted,  que  hay  que  echar  una  cana 
al  aire. 

León.  Vd.  por  lo  visto  ha  echado  muchas. 

(Señala  el  bigote.) 

Dam.  (Aparte.) 

Ha  conocido  el  betún. 

(Alto.) 

* 

[Ah,  bromista! 

León.  Vamos,  sáqueme  usted  de  incertidumbres. 
Dam.  Pues,  sí,  señor,  va  á  venir...  y  yo  la  obse¬ 
quiaré  por  el  rato  bueno  que  me  dará. 
León.  ¿Y  usted  á  ella? 

Dam.  Si  pudiera  todo,  pero  la  distinguiré. 

León.  ¿Pero  quién  es  ella? 

Dam.  La  Pura. 

LeÓN.  (Alegrándose.) 

¡Jesús  María  y  José!  Dice  usted  que  va  á 
venir  aquí. 

Dam.  Sí,  señor,  y  que  no  tardará...  y  que  mi  mu¬ 
jer  no  está  en  casa,  y  que... 

León.  ¿Qué?  ¿Qué? 

Dam.  *■  Puntos  suspensivos... 

León.  Pues  yo  no  me  muevo,  quiero  verla  de  cerca. 
Dam.  '  t  (Cada  vez  más  alegre.) 

Y  además  que  le  probaré  un  par  de  botinas. 
León.  Me  quedo. 

Dam.  Y  que-... 

(Con  alegría  y  misterio.) 
le  pegaré  un  pellizquito  en  la  pantorrilla... 
León.  Y  yo  también. 

Dam.  ¿Qué? 


León. 

Dam. 


León. 

Dam. 

León. 


Dam. 


León. 

Dam. 


León. 

Dam. 


León. 

Dam. 


León. 


Dam. 


León 


León. 

Ang. 


Que  yo  también  me  quedo. 

¡Imposible!  Vendría  en  seguida  el  sobrinito 
como  siempre,  y  yo  no  quiero  estorbos,  por¬ 
que  estoy  decidido. 

¿A  qué? 

Al  pellizquito. 

(.Aparte.) 

No,  pues,  yo  no  me  voy. 

i  (Alto.) 

Al  sobrinito  le  daré  cualquier  encargo  si  vie¬ 
ne,  porque  yo  no  desperdicio  ganga  tan 
atroz.  ¿Y  cómo  sabe  usted  que  vendrá? 
Porque  me  lo  ha  avisado.  Yo  le  regalo  un 
par  de  botas  de  tafilete  y  ella  vendrá  á  pro 
bárselas  en  cuanto  anochezca. 

¿Y  si  su  mujer  llega  entre  tanto? 

Ño  hay  miedo.  Tiene  que  hacer  vela  en  San 
Pedro,  y  cuando  hace  vela  tira  de  largo,  y 
además  pueda  que  se  duerma  como  acos¬ 
tumbra... 

Y  las  botas  serán  pequeñitas. 

Una  monada. 

(Las  coje  y  se  las  enseña.) 

Como  sus  piés. 

¿Son  chiquirrititos? 

Muy  chiquirrititos,  pero  después  van  engor¬ 
dando  hasta...  hasta... 

(Con  interés.) 

¿Hasta  dónde? 

(Se  abre  la  puerta  y  asoma  la  cabeza 
Angelito  vestido  de  negro.  El  zapatero 
lo  ve.) 

(Malhumorado.) 

Hastá...  luego. 

(Y  entra  aprisa  por  la  derecha.) 

(Se  queda  sorprendido  hasta  que  divisa 
al  sobrino.) 

¡Maldito  chiquillo! 

ESCENA  IX 

ANGELITO  y  LEÓN 

Vamos,  el  sobrinito...  Así... 

Santas  y  buenas  tardes. 
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León. 

Ang. 


León. 

Ang. 

León. 

Ang. 

León. 


Ang. 


León. 

Ang. 

León. 

Ang. 

León. 

Ang. 

León. 

Ang. 

León. 

Ang. 

León. 


Ang. 

León. 

Ang. 

León. 

Ang. 

León. 


Santas  y  buenas. 

(Aparte.) 

¡Atiza!  Y  cómo  le  pica  que  los  haya  estor¬ 
bado. 

(Alto.) 

¿Y  el  señor  Damián? 

(Se  pasea.) 

Está  en  su  cuarto. 

¿Y  qué  cuenta? 

Un  día  más  que  ayer. 

Digo  de  bueno... 

De  bueno...  que  es  preciso  practicar  el  un¬ 
décimo  mandamiento...  no  estorbar. 

(Aparte.) 

Chúpate  esa. 

Para  faltar  á  otros. 

(Aparte.) 

Chúpate  esa  otra. 

O  para  no  tragar  bilis. 

Paciencia.  El  Santo  Job  en  medio  de  sus  tra¬ 
bajos  y  desgracias... 

Bueno,  bueno.  No  tengo  ganas  dfe  sermones. 
Guarda  tu  elocuencia  para  cuando  seas  cura. 
Pero  qué  huraño  éstá  V.  hoy  con  este  pobre 
sobrino. 

Estoy  de  mal  humor.  Y  lo  mejor  sería  que 
me  dejases  solo. 

(Aparte.) 

Te  veo. 

Cuando  me  da  la  jaqueca  no  quisiera  ver  á 

nadie. 

(Aparte.) 

Pues  lo  que  es  hoy  no  te  faltará  jaqueca. 

¿Y  tu  tía? 

Én  San  Pedro. 

¿Y  por  qué  no  la  acompañas?  No  he  dicho 
mil  veces  que  no  quiero  que  vaya  sola  por 
esas  calles. 

Pero  ella  dice  todo  lo  contrario. 

¿Y  tú? 

Yo  ni  quito  ni  pongo  rey. 

Pero  ayudas  á  tu  señora  tía. 

Siempre  debe  ayudarse  al  sexo  débil. 

¡Qué  inocencia! 


{ 


Ang. 


León. 


Ang  . 


/ 


León. 

Ang. 

León. 


Ang. 


León. 


Dam. 

León. 

Dam. 

León. 

Dam. 


León. 


Dam. 
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(Aparte.) 

Si  pudiera  mandarlo  fuera.  ¡Oh,  qué  idea! 
Oye,  Angelito. 

(Aparte.) 

¡Qué  tierno! 

Necesito  que  hoy  vayas  á  enterarte  de  la  sa¬ 
lud  del  tío  Ezequiel  y  que  te  quedes  si  son 
precisos  tus  servicios. 

(Aparte.) 

¡Oh,  una  noche  libre!  ¡Y  cómo  me  aprove¬ 
charé!- 

(Alto.) 

Como  usted  quiera.  Pero  la  tía... 

No  te  apures.  Yo  lo  arreglaré. 

¿Y  de  ir  pronto? 

Cuanto  antes.  Puedes  cenár  ahora  y  ensi- 
guidita... 

Bueno.  (Aparte.) 

(Ceno  y  al  café  cantante  averia  Pura.)  Has¬ 
ta  mañana,  tío,  y  que  se  le  alivie  la  jaqueca. 
Ya  se  me  va  aliviando... 

(Se  va  Angel.) 

Me  cuesta  un  disgusto  con  Mónica,  pero  me 
desago  de  ese  ahoga  fiestas.  ¡Damián! 

ESCENA  X 

i 

LEÓN  y  DAMIÁN 

•  r.‘  /* 

.  (Receloso  mira.) 

¿Y  ese? 

Se  fué  y  para  no  volver. 

¿De  veras? 

Sí,  señor.  Ancha  Castilla.  Ahora  solo  falta 
que  no  venga  Pura. 

Vendrá,  y  que  ya  no  puede  tardar.  Mire  us¬ 
ted,  para  pasar  el  tiempo  vamos  á  jugar  un 
tute. 

Corriente. 

(Se  acercan  á  la  mesa.  Enciende  don 
León  el  quinqué  y  el  zapatero  saca  la  ba¬ 
raja  del  cajón.  Se  sientan  y  se  ponen  á 
jugar.) 

Hoy  perderé  yo. 


< 


León. 

Dam. 


¿Por  qué?.. 

Porque  desgraciado  en  el  juego...  afortuna¬ 
do  en  amores. 

León.  ¡AhT  gatera! 

ESCENA  XI 

Cuando  acaban  de  dar  las  cartas,  se  asoma  JUANITO  por 

la  puerta.) 

¡Que  viene  la  Pura! 

(Tiran  la  baraja  encima  de  la  mesa.  El 
zapatero  se  unta  las  manos  con  saliva  y 
se  atusa  el  pelo.  Don  León  saca  disimu¬ 
ladamente  un  espejo  de  bolsillo  y  se  arre¬ 
gla  el  lazo  de  la  corbata  y  se  ladea  el  go¬ 
rro.  Juntos  se  van  hacia  la  puerta  y  se 
ponen  uno  á  cada  lado.  Al  entrar  Pura 
tocan  la  Marcha  Real.  La  Pura  de  man¬ 
tón  de  Manila  y  flores  á  la  cabeza.) 

Ni  que  fuera  la  reina. 

La  reina  de  la  sandunga. 

(Señala  el  corazón.) 

Y  la  reina  de  aquí. 

Reina  no,  pero  sepan  lo  que  soy. 

MÚSICA 

Pura 

La  sal  de  Andalucía 
voy  derramando, 
por  toditas  las  calles 
que  voy  pasando. 

Viva  el  salero. 

Por  los  mozos  de  rumbo 
de  amores  muero. 

León  y  Damián 

Esta  chula  graciosa 
tan  rebonita 
me  temo  nos  maree 
con  su  visita. 

Olé,  morena, 

Olé,  morena. 

Bendito  sea  el  aire 
con  que  trastea. 

(La  Pura  baila  y  los  otros  le  jalean.) 


JUA. 


Pura. 

León. 

Dam. 

Pura. 


Pura. 

Dam. 

León. 

Pura. 


León. 

Pura. 

Dam. 

León. 

Pura. 

Dam. 

/ 


Pura 

Con  la  gracia  que  tengo 
cuando  yo  bailo, 
se  marea  de  veras 
el  menos  malo. 

Olé,  el  salero, 
amigos  de  mi  alma 
viva  el  jaleo. 

León  y  Damián 

Esta  chula  graciosa 
tan  rebonita 
me  temo  nos  maree 
.con  su  visita. 

PURA  (Con  zalamería.) 

¡Válgame  Dios! 

¡Ay ,  don  Damián, 
es  usted  un  pillo 
muy’  rebarbián! 

¡Ayq  don  Damián! 

¡Ay,  don  León! 

¡Qué  granujillas 
ustedes  son. 

HABLADO 

Con  que  ya.  lo  saben  ustedes.  Yo  soy’  así  y’ 
además  muy’  tierna  y  muy’  requetealegre. 
¡Ya  lo  creo!  Y  que  alegra  usted  á  un  santo. 
Y  muy’  simpaticona. 

Pero  con  un  geniazo.  Mire  usted. 

Enseña  la  mano  derecha  y  los  dos  se 
acercan.) 

Con  ésta. 

(El  zapatero  coge  la  mano.  Don  León 
coge  la  izquierda.) 

No  con  ésta...  Pues  con  ésta  he  dado  más 
bofetadas  que  arañazos  una  suegra. 

Bien  hecho. 

¿Ustedes  se  han  fijado  en  la  cicatriz  de  ese 
estúpido  que  está  en  la  puerta? 

No  me  he  fijado  porque  veo  poco. 

Es  corto...  de  vista. 

¿Con  qué  corto  de  vista?.. 

Un  poco,  pero  al  ver  á  usted  se  me  alarga..* 


Pura. 


León. 

Dam. 


Pura. 

Dam. 

Pura. 


León. 

Pura. 


Dam. 

Pura. 


León. 

Pura. 

Dam. 

León. 

Pura. 

Dam. 


León. 

Pura. 


¿Sí,  eh?  Pues  fíjese  en  Juanito  y  verá  en  su 
cara  las  huellas  de  un  mordisco.  Se  acercó 
demasiado  y  ¡zas!  media  libra  de  carne...  y 
eso  que  él  me  enseñaba  los  dientes. 

Es  costumbre  suya. 

¡Sopla!  Media  libra  de  carne. 

(Aparte.) 

Cualquiera  le  pega  el  pellizco. 

Pero  á  las  buenas,  mantequilla  de  Soria... 

(Aparte.) 

Le  pego  el  pellizco...  pero  de  lejos. 

Y  cuando  me  encuentro  con  barbianazos  co¬ 
mo  este  zapatero.,  el  derroche.. 

(El  zapatero  se  enorgullece.) 

¿Por  qué  se  ha  fijado  usted 

(A  don  León.) 

en  lo  barbianazo  que  es  este  tío?.. 

En  lo  tío  sí...  pero  en  lo  barbianazo... 

Pues  lo  es  y  mucho  y...  muy  servicial.  Poco 
sirvo,  pero... 

(Aparte.) 

le  atizo  dos  pellizcos. 

(Señala  los  pellizcos.) 

(Aparte.) 

¡Qué  suerte  este  vegestorio! 

Por  eso  he  venido  á  felicitarle  y  á  cumplirlo 
prometido  y  al  mismo  tiempo  á  invitarle  pa¬ 
ra  que  venga  esta  noche  al  cafetín...  y  á  us¬ 
ted  también  si  tiene  gusto. 

¿Y  usted  estará  allí? 

Y  á  la  disposición  de  ustedes. 

¡Oh,  qué  noche!  Por  mi  parte  acepto. 

Y  yo.  Esta  noche  juerga  de  primera  clase. 
Corriente,  maestro,  ¿y  cuando  probárnoslas 
botas? 

(Le  acerca  una  silla.) 

Ahora  mismo.  Siéntase  usted  cacho,  de  pe¬ 
dazo  do  trozo  de  cielo. 

(Aparte.) 

Soy  atroz  de  malo.  ¡Qué  lástima  que  aquí 
no  tenga  una  mala  alfombra! 

Ni  mala  ni  buena.  Pero  si  usted  quiere  voy 
á  casa  por  una. 

No  se  molesten. 


1 


Dam. 

León. 

Pura. 

León. 


Dam. 


Dam. 

Pura. 


Dam. 

León. 


Pura. 

León. 

Dam. 

León. 


"Dam. 

Pura. 

León. 

Pura. 

León. 

Pura. 


,  (Se  quita  el  mandil.) 

¡Ah!  A  sus  piés. 

Eso  es  poco. 

?  -  (Se  quita  la  chaqueta.) 

Ahí  va  eso. 

Que  va  usted  á  constiparse. 

Con  el  fuego  de  sus  ojos  no  sentiré  el  frío. 


¡Qué  punto! 


(Aparte.) 


(Pura  se  descalza  y  sube  un  poquito  la 
falda.) 


(Aparte.) 

Ahora  me  desmayo.  Vaya  un  pié...  qué  sua¬ 
ve...  y  qué  calentito. 

(Coge  la  botina  y  se  la  prueba.  Don 
León  mira  con  interés.) 


¿Qué  le  parece  á  usted? 

Requetebién. 

(Don  León  le  hace  señas  para  que  le 
pellizque  y  Damián  que  tiene  miedo  á  las 
bofetadas.) 

(Aparte.) 

No  me  atrevo. 

(Aparte.) 

Pues  yo  sí.  - 

,  (Alto.) 

V enga  ese  otro  pié. 

Pero  usted  entiende... 

De  todo. 

Quite  usted  de  allá. 

Déjeme  usted,  hombre. 

(Se  pone  la  otra  bota  y  al  pegarle  el 
pellizco,  dice:) 


De  primera. 

(Al  mismo  tiempo  Pura  le  da  una  bofetada.) 

Sí,  señor...  de  primera. 

(Riendo.) 

¡Ja, ja! 

Mejor  que  mejor.  Así  tendré  un  recuerdo. 


(La  chula  se  levanta.) 

¿Qué  les  parecen? 

Muy  bien  hechas.  Gracias,  y  conste  que  se 
las  regalo. 

No  lo  consiento.  Usted  trabaja  para  comer 
y  á  mí  me  cuesta  poco  el  ganar  el  dinero. 


N 
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León.  Pues  con  todo,  se  las  regalo. 

Pura.  Como  usted  quiera...  Pero  á  la  noche  les  es¬ 
pero  en  el  café...  y  allí  cenaremos. 

Los  dos.  Sin  falta. 


Jua. 

Dam. 

«4 

(Juanito  mete  la  cabeza  por  el  papel  de 
la  puerta.) 

¡Que  viene  doña  Angustias! 

¡María  Santísima!  ¡Qué  compromiso!  Ha 
adelantado  la  vuelta. 

Pura. 

Dam. 

León. 

¿Qué  sucede? 

Mi  mujer. 

Yo  me  escabullo. 

Dam. 

Pura. 

Dam. 

(Coge  la  chaqueta  y  no  acierta  á  po¬ 
nérsela.) 

No  me  deje  usted  solo. 

Yo  me  voy.  Hasta  luego. 

No.  Aguarde  ustedun  poco.  Entre  usted  aquí. 

Pura. 

Dam. 

Pura. 

(Señala  la  puerta  cerca  de  la  mesa.; 
¿Pero  por  qué? 

Ya  le  esplicaré. 

(Entra.) 

León. 

Dam. 

Bueno,  pero  que  sea  corto  el  encierro. 

¡Ay,  Dios  mío  la  que  se  va  á  armar! 

Ahora  nosotros  sigamos  el  tute  interrumpi¬ 
do.  Serenidad  y  disimulo. 

León. 

Dios  nos  coja  confesados. 

ESCENA  XII 

Entra  Doña  ANGUSTIAS  y  tropieza  con  JUANITO  que  le 

abre  la  puerta. 

Jua.  Usted  dispense,  señora. 

Angus.  Si  no  estuviese  siempre  el  médico  como  el 


Dam. 

León. 

jueves. 

Primer  trueno. 

La  tempesta  s’  avi china. 

Jua. 

Dam. 

(Siguen  jugando.  Juanito  coge  el  ban¬ 
quillo  del  zapatero  y  se  sienta  junto  á  la 
puerta  entornada.; 

Voy  á  continuar  mi  conquista  número  211. 
Hombre,  que  siempre  me  ha  de  ganar  usted. 

León.  Hasta  de  ahora  una  bofetada. 
Angus.  ¿Jugando,  eh? 
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Dam. 

Angus 


Dam. 

León! 

Dam. 

León. 

Dam. 

León. 

Dam. 


Angus. 

León. 

Angus. 

Dam. 

León. 

Dam. 

León  . 

Angus. 

Dam. 


Dam. 

León  . 


Dam. 

León. 

Dam. 


(Se  quita  la  mantilla  y  la  deja  en  una 
silla,  doblada.) 

Pasando  el  rato  en  gracia  de  Dios. 

Ahora  veremos. 

(Se  sienta  de  espalda  á  la  puerta  entre 
los  dos.) 


¡Qué  cansada  estoy!  ¡Y  qué  sueño! 

(Se  le  abre  la  boca.) 

(Aparte.) 

¡Cómo  sudo! 

Las  cuatro  sotas.  Llegó  la  mala  sombra. 
¡Qué  barbaridad!  \ 

Juego. 

(La  chula  dice  si  puede  salir.) 

(Dice  con  la  cabeza  á  la  chula.) 

No. 

Hombre,  ¿y  por  qué  no  quiere  usted  que  jue¬ 
gue?  - 

¿No  ve  usted  que  estoy  arreglando?.. 


¡Qué  sudores! 


(Aparte.) 


(Medio  dormida.) 

¿Qué  juegan  ustedes  algo  de  interés? 

Casi  nada. 

Como  veo  á  este  tan  turbado. 

No.  (Ya  llegan  los  arañazos.) 

Tu  ru  ru. 

Es  que  tengo  debilidad...  Haz  pronto  la  ce¬ 
na  porque  el  cuerpo  me  pide  algo. 

(Aparte.) 

¡Jaleo! 

¿Queréis  cenar  ahora  mismo? 


Sí. 


(La  chula  dice  que  si  sale.) 

(A  su  mujer.) 

(La  chula  cree  qué  es  á  ella  y  va  á  salir.) 


No;  no.  Dentro  de  un  rato. 

(La  chula  vuelve  á  dentro.) 
•  Oros  son  triunfos. 

(Doña  Angustias  da  cabezadas.) 

La  sota  de  espadas. 

Mato  en  la  espada. 

(Mira  á  su  mujer.) 
¡Bravo!  Está  usted  hecho  un  Guerrita. 
Lo  que  estoy  es  empapado  en  sudor. 


Pura 
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D  AM . 
León. 
Dam. 
León. 


Jua. 

Pura. 

Dam. 


Angus. 

Dam. 

Angus. 


Dam. 

León. 


Angus. 

Dam. 


León. 

Dam. 

León. 

Dam. 

León. 

Dam. 


(Dentro.) 

¿Salgo? 

Ahora. 

Se  durmió. 

Usted  siga  jugando,  pero  fuerte. 

¿Y  usted? 

(Damián  coge  la  luz  del  quinqué,  se 
acerca  á  la  chula  y  la  coje  de  la  mano  y 
se  van  á  la  puerta.) 

¿Quiere  usted  compañía? 

Sí,  paga  la  cena.  Ya  era  hora  Hasta  luego. 
¡Chist!  Silencio. 

(Don  León  juega.) 

El  tres.  El  dos  de  copas.  Las  cuarenta. 

(Vuelve  don  Damián.  Al  llegar  á  la 
puerta  la  chula  tropieza  con  el  banco  y 
mueve  ruido.  Se  despierta  doña  Angus¬ 
tias.  Siguen  jugando.) 

Veinte  en  bastos. 

¿Qué  es  esto?  ¿Jugáis  á  obscuras? 

(León  se  rie.) 

¿Qué  te  has  vuelto  ciega? 

Vamos,  vaya  una  broma. 

(Se  restrega  los  ojos.)  > 

Pero,  Dios  mío. 

(León  procura  contener  la  risa.) 

(Aparte.) 

Anda,  y  qué  mal  rato  pasas.  Como  me  alegro. 
Tal  vez  algún  vahído. 

(En  un  momento  que  se  lleva  el  pañue¬ 
lo  á  los  ojos,  levantan  la  luz.) 

¡Jesús,  qué  susto!  Ya  veo  algo  más. 

(Con  sorna.) 

Ha  debido  de  ser  algún  mareo.  Claro,  la  ce¬ 
ra  de  la  iglesia. 

Pasará  pronto. 

Sí,  en  la  cama  en  seguida. 

Bueno,  pues,  aliviarse  .. 

(Entran  marido  y  mujer.) 

(Sale  y  ríe.) 

Hasta  luego,  á  la  cama. 

Adiós.  A  las  diez  en  la  calle  Mayor. 

No  faltaré. 

(Se  va  don  León  riendo  y  entra  don 
Damián.) 

(Telón  de  calle.) 


\ 
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CUADRO  SEGUNDO 


ESCENA  XIII 

imltjsio-a. 

Coro 

Chulas  de  mantón  y  pañuelo  a  la  cabeza,  y  cogidas  de  los 

brazos  de  los  chulos. 

Chulas 

Ahí  va  la  gracia  de  Dios 
con  el  mantón  puesto  así. 

Somos  las  chulas  más  sandungueras 
que  ven  el  sol  de  Madrid. 

Chulos 

Vámonos  pronto  al  café 
que  allí  veremos  bailar, 
á  la  Purita  que  baila  y  canta 
y  se  jalea  de,  aquí  pa  allá. 

Chulas 

(Repiten  1.a) 

Todos 

•  \ 

Vámonos  pronto  al  café, 
que  allí  veremos  bailar, 
con  el  garbo  y  salero 
más  especial. 

Vámonos  alegres, 
vámonos  ya, 
decididos  que  el  baile, 
ya  va  á  empezar. 

No  perdamos  de  Pura, 
la  gran  canción, 
que  la  dice  con  alma 
y  perfección. 

(Se  van.  En  el  intermedio  musical  entre 
'  éste  y  el  dúo  que  sigue,  desfilan  la  Pura 
y  el  gomoso,  luego  el  estudiante  embo¬ 
zado  en  la  capa,  y  en  seguida  por  una  es¬ 
quina  don  León  y  por  otra  don  Damián 
ridiculamente  vestidos.) 
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ESCENA  XIV 

Dúo  CÓMICO 

Dam.  ¡Qué  noche  nos  espera! 

León.  ¡Qué  noche,  santo  Dios! 

Dam.  Con  este  aire  de  pillo 
lo  menos  valgo  dos. 

León.  Pues  yo  con  la  chulapa 
me  voy  á  divertir 
y  si  ella  no  se  enfada 
nos  vamos  á...  reir. 

Dam.  Con  este  aire  de  pillo 
lo  menos  valgo  dos. 

León.  Pues  yo  sov  un  gran  punto 
un  punto  muy  atroz. 

Dam.  ¡Qué  noche,  Leoncito! 

León.  ¡Que  noche,  don  Damián! 

Dam.  Está  V.  hecho  un  gran  pillo. 

León.  Está  V.  hecho  un  gran  truhán. 

Los  dos.  Qué  juerga  nos  espera, 
qué  juerga,  Santo  Dios. 

Cuánta  chica  bonita 
y  chulas  de  mistó. 

León.  Calaverón,  don  Damián. 

Dam.  Calaverón,  don  León, 

Losdos.  Vamos  á  echar  la  casa 
los  dos  por  el  balcón. 

(Cogidos  del  brazo.) 

Al  café,  ande  usted, 
ande,  ande,  ande  usted 

(Se  van  riendo.) 
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CUADRO  FINAL 


Café  cantante.  En  el  fondo  escenario.  En  primer  término,  me¬ 
sas;  dos  á  cada  lado.  Al  levantarse  el  telón,  la  cantaora 
en  el  escenario,  cantando  la  guaracha;  los  concurrentes 
llevan  el  compás  con  las  palmas;  las  mesas  con  chulas  y 
acompañantes.  En  la  primera  de  la  derecha,  PURA,  dos 
chulas  y  JUANITO.  En  la  de  la  izquierda,  chulos;  MANO¬ 
LO  (chulo)  y  otro  gomoso.  Grande  vocerío  y  jaleo. 

^rúrsic*^ 

ESCENA  XV 

Cantaora 

Yo  conocía  á  un  neguito, 
que  me  quiso  cortejar, 
cuando  se  acabe  la  guerra 
que  me  lo  vuelva  á  contar. 

Coro 

Ella  conoce  á  un  neguito, 
que  la  quiso  cortejar, 
cuando  se  acabe  la  guerra 
que  se  lo  vuelva  á  contar. 

Cantaora 

Y  el  neguito  me  desía 
mirándome  con  pasión, 
yo  soy  amigo  de  España, 
porque  ahí  vive  mi  ilusión. 

Coro 

Y  el  neguito  la  desía, 
mirándola  con  pasión, 
yo  soy  amigo  de  España, 
porque  ahí  vive  mi  ilusión 

(Baila.) 

Coro.  ¡Olé,  viva  tu  mare,  salero,  cacho  de  cielo! 

(Cae  el  telón  del  escenario  del  caté  en¬ 
tre  aplausos.) 


HABLADO 


Gom.  (De  la  mesa  izquierda  se  levanta  y  dice 

á  Pura.) 

Ahora  le  toca  á  usted,  monísima... 

Pura.  Usted  si  que  es  mono...  pero  muy  mono. 

(El  gomoso  vuelve  á  su  sitio. 

Gom.  Gracias,  prenda. 

Jua.  Pero  qué  suerte  tienen  algunos.  Estoy  ense¬ 
ñando  mis  hermosos  dientes  y  como  si  no... 
Me  voy  á  otra  mesa  á  ver  si  consigo  miradas. 

(Se  levanta.) 

Chu.  1.a  ¿Te  vas,  graciosísimo? 

Jua.  Sí,  pero  vuelvo. 

'Chu.  2.a  Ojo,  que  lo  ofrecido  es  deuda. 

Jua.  No  perdáis  cuidado  y...  no  perdáis  el  apeti¬ 
to  que  pagaré  la  cena. 

(Se  ríe  y  se  interna  en  el  fondo.) 

Chu.  1.a  Pues  no  seas  faltón. 

Pura.  Pero,  hijas,  qué  desahogo  .. 

Chu.  1.a  Qué  se  ha  de  hacer...  para  que  están  los  pri¬ 
mos  en  este  mundo. 

Pura.  Eso  sí. 

Chu.  2.a  Pero  tus  amigos  no  vienen. 

Pura.  No  pueden  tardar. 

Chu.  1.a  ¿Y  tienen  guita? 

Pura.  El  más  amigo...  nada,  pero  el  otro  creo  que 
tiene  algo. 

Chu.  2.a  Aviado  estaría  si  no  lo  tuviera. 

Pura.  Pero  hay  que  saberlo  sacar. 

Chu.  1.a  No,  pues;  por  falta  de  anzuelo  no  quedará. 

(Entra  Angelito  embozado.  Lo  divisa 
la  Pura.) 

Pura.  Dispensadme  un  momento,  que  veo  al  gachó. 

(Se  aleja  tras  Angelito.) 

Chu.  1.a  Nada,  aprovecharemos  la  noche.  Cena  con 
ese  lila  y  veremos  que  cae  después  con  los 
amigos  de  Pura. 
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ESCENA  XVI 

Entran  don  LEÓN'  y  don  DAMIÁN  mirando  á  todas  partes 

y  como  aturdidos. 

Dam.  ¡Ay.  León...  yo  me  mareo! 

León.  Pues  yo  no.  Me  muero  de  gusto  * 

Dam.  ¡Qué  mujerío !  Fíjese  en  aquel  par  de  ángeles. 

(Aludiendo  á  las  chulas.) 

León.  ¿Caídos? 

Dam.  No,  hombre,  no,  sentados. 

León.  Buenos,  pero  requetebuenos. 

CHU.  1.a  _  (Riendo.) 

¡Chica,  que  par  de  artilleros! 

CHU.  2.a  _  .  (Riendo.) 

Y  nos  miran,  ¡  ja,  ja! 

Dam.  Como  nos  miran  las  picarillasu 
León.  ¿Usted  se  atreve  á  sentarse  junto  á  ellas? 
Dam.  A  eso  sí...  á  otra  cosa  no...  pero  si  nos  gui¬ 
pa  la  Pura... 

León.  Ya  no  me  acordaba.  En  viendo  buenas  hem¬ 
bras...  ¡adiós,  mi  dinero! 

(Los  de  la  mesa  de  la  izquierda  y  el  go¬ 
moso.) 

Gom.  No  canta  la  Pura. 

Concurrentes.  Que  cante  la  Pura,  la  Pura. 

Dam.  La  nuestra. 

Pura.  (Aparece.) 

Voy  en  seguida...  falta  el  maestro... 

(Divisa  á  los  viejos.) 

Hola,  amiguitos...  creí  que  no  llegaban... 
Dam.  Pues  no  faltaba  más. 

Pura.  ¡Ole,  los  hombres  de  palabra! 

Los  dos.  ¡Olé,  las...  los...  (no  encuentro  la  flor.) 
Pura.  Vengan  ustedes  con  esas  amigas  mientras 
3"o  canto. 

(Los  lleva  á  las  mesas  de  las  chulas.) 

Mis  simpáticos  amigos. 

(Se  dan  las  manos.) 

Dam.  ¡Ay,  me  mareo! 

León.  (Aprieta  mucho.) 

Chu.  1.a  Hijo... 

León.  Como  es  tan  suave.  Me  abono. 
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Chu.  2 
León. 


Dam. 


León. 

Pura. 

Chu.  1. 

Pura. 
Chu.  1. 
Pura. 
Chu.  1. 
Pura. 
Chu.  1. 
Pura. 


JUA. 


.a  Tomen  ustedes  aliento. 

Con  mucho  gusto.  ¡Mozo! 

(Se  acerca  el  mozo.) 

Venga  manzanilla. 

Por  Dios,  don  León! 

(Aparte.) 

¡Que  no  tengo  más  que  seis  reales!.. 

Mozo...  seis  reales.,  seis  botellas. 

Hasta  luego  y  cuidadlos  bien. 

(Chula  1.a  se  levanta  y  le  dice  á  Pura.) 
aHija,  ¿pero  para  qué  nos  dejas  este  par  de 
ancianos? 

Pa  que  os  protejan... 
a  Si  se  están  cayendo. 

Pero  es  de...  sueño. 
a  De  viejos. 

Mejor.  La  leña  vieja  es  la  que  mejor  arde. 
a  Si  pagan... 

Anda,  no  se  escamen. 

(Se  colocan  uno  en  frente  de  cada  chula 
y  empiezan  á  jugar  con  el  pié.  Tropiezan 
los  de  los  viejos,  y  ríen  satisfechos  cre¬ 
yendo  que  son  los  de  las  chulas.) 

Nada,  he  dado  dos  vueltas  por  el  café...  y 
como  si  no...  Enseño  los  dientes  y  ninguna 
me  hace  caso.  ¡Oh!  Yo  conseguiré  que  todas 
me  sigan... 

(Gritando.) 

La  que  quiera  una  copa  de  rom  negrita  que 
me  rodee. 

(Se  levantan  todas  y  le  rodean.) 
Mozo,  copas  y  rum  negrita. 

¡MÚSICA. 

JUANITO 

Es  el  rum  negrita 
un  licor  hasta  allá, 
que  quita  los  dolores 
y  anima  de  verdad. 

Corriendo  por  las  venas, 
infunde  juventud, 
y  el  que  bebe  tres  copas, 
á  Dios  llama  de  tú. 


Con  una  copa  llena 
se  puede  conseguir, 
amor  inextinguible 
y  ganas  de  vivir. 

Coro  y  concurrentes 

Es  el  rum  negrita, 
un  licor  celestial, 
que  quita,  los  dolores 
y  anima  de  verdad. 
Corriendo  por  las  venas 
infunde  juventud 
y  el  que  bebe  tres  copas 
á  Dios  llaman  de  tú. 

JUANITO 

A  brindar,  á  brindar 
con  el  rum  del  amor. 

HAELADO 


Jua  Lo  dije,  todas  á  mí. 

Chu.  I  a  Adiós,  guapazo. 

(Juanito  se  ríe.) 

Chu.  2.a  (Se  ríe.) 

Adiós,  rico. 

Un  CHU.  (De  la  mesa  izquierda.) 

¡Fuera  ese  tipo,  que  va  á  cantar  la  Pura! 
Jua.  ¡Inoportuno!  Ahora  que  me  echaban  piro¬ 
pos...  envidioso. 

Le  enseña  los  dientes.  El  otro  le  ame¬ 
naza  con  una  botella.  Chulo  se  levanta.) 


Chulo. 

Jua. 


¿Qué  dice  usted,  so  lipendi? 

Que  es  usted  un  inoportuno,  un  envidioso... 
y  muy  feísimo. 

(Aparte.) 

Eso  le  escocerá. 

(Chulo  furioso  se  lavanta  y  va  á  pegar¬ 
le.  Las  chulas  lo  detienen. 


Lo  dije,  se  enfureció. 

(Le  enseña  los  dientes. 

Chulo.  A  mí  no  me  enseñe  usted  los  dientes,  porque 
se  los  arranco. 

Jua.  Eso  quisiera  usted.  Inutilizar  el  imán  de  mis 
conquistas.  ¡Envidioso! 


Dejadme,  que  lo  hago  picadillo. 

(Hace  ademán  de  sacar  la  navaja.) 

(Asustado.) . 

¡Qué  la  saca,  que  la  saca! 

No  tenga  usted  miedo...  es  el  limpiadientes... 
Paro  usted  aún  sabrá... 

Déjalo,  Manolo,  y  usted... 

(A  Juanito.) 

á  tomar...  el  fresco. 

Me  voy  por  no  verlo...  feísimo. 

(Echa  á  correr  ' 

¡Adiós,  so  lila. 

A  callar,  que  va  á  cantar  la  Pura 

MÚSICA 

(Sube  la  Pura  al  tablado.  Cuando  mayor 
es  el  barullo  aparece  doña  Angustias  muy 
sofocada.) 

ESCENA  FINAL 

Doña  ANGUSTIAS  mira  por  todas  partes,  y  al  divisar  á  su 
marido,  se  abalanza  á  la  mesa. 

EeÓN.  (Empuja  á  don  Damián.) 

La  gorda. 

Dam.  La  catástrofe. 

-  (Procura  esconderse  debajo  de  la  mesa.) 

Chu.  1.a  ¡Fuera  chucho! 

(Doña  Angustias  se  acerca,  lo  coje  de 
la  chaqueta  y  le  pega.) 

Angus.  So  pillo,  granujón.  ¿Para  esto  me  has  hecho 
acostar? 

(Gran  bronca.  Todos  le  rodean  y  gritan.) 

León.  ¡Por  Dios,  doña  Angustias! 

Angus.  Cállese  usted,  so  tío... 

(Llega  la  Pura  y  al  poco  rato  Angelito.) 

Angus.  .Ahora  dirás  que  exajero...  que  soy  celosa... 
Pura.  Eh,  señora,  que  no  hay  de  qué. 

Angus.  Cállese  usted. 

(En  este  momento  divisa  á  Angelito.) 

¿Tú  aquí? 

Angel.  Me  caí 
Angus.’  ¡Qué  escándalo! 

Dam.  Yo  te  esplicaré...  He  venido  por  ese... 


Chulo. 

Jua 

Chulo. 

Chula. 

Jua. 

Chulo. 

Todos. 


Angel. 

Dam. 

Pura. 


Dam. 

Pura. 


León. 

Angus. 

Pura. 

Angus. 

Chu.  1.a 

Pura. 

León. 

Angus. 

León. 

Todos. 

Pura. 

Angus. 

Pura. 

Angel. 
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(Aludiendo  á  Angel.) 
Mentira,  yo  no  le  he  hecho  venir. 

Pero  si  tu  tío  ..  para  vigilarte. 

Eh,  poco  á  poco  con  estos  infundios.  El  se¬ 
ñor  Damián  y  ese  otro,  han  venido  porque 
yo  los  he  convidado. 

(Angustias  pega  á  Damián.) 

¡Ay,  ay,  ay! 

Y  éste, 

(Aludiendo  á  Angelito.) 

porque  me  tiene  mucha  ley,  y,  en  fin,  por¬ 
que  yo  quiero... 

Ay  Don  Damián. 

Señora,  por  no  decirle  otra  cosa,  ese  joven 
estudia  para  cura. 

Por  eso  quiere  estar  «entre  todas  las  muje¬ 
res.» 

Vámonos,  infame...  ya  te  arreglaré  sino 
vov  á  desmayarme 
Tendría  que  ver. 

Que  no  tenemos  vinagre. 

Yo  me  quedo... 

Se  lo  diré  á  doña  Ménica. 

Yaya  usted... 

¡Fuera!  ¡Qué  baile!... 

(Se  van.) 

Cúidelo  usted  señora....  que  aún  pueden  te¬ 
ner  familia.  , 

Deslenguada.  (Le  pega  á  su  marido,  gran  alga¬ 
zara.) 

A  continuar. 

(Se  va  al  escenario.) 

(Al  público.) 

Ya  la  Bronca  ha  terminado 
y  me  voy  á  divertir, 
si  le  resulta,  señores 
hagan  favor  de  aplaudir. 

Música  y  telón  rápido. 


Fin 


